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mena cendales dd crepúsculo, nudo w- 
bre el cielo dorado y esplendoroso del Poniente, 
vi destacarse la silueta violácea de distantes se¬ 
rranías.—«¿Los Andes? pregunté á mi compa¬ 
ñero.— No señor, me contesté—Son los cerros de 
San Luis. Aquello que usted ve ¿ la derecha 
es el Morro que está como á quince leguas de 
aquí.—¿Á tanto? —Por lo menos, si señor. Es el 
cerro más garifo 
de estos pagos, y 
de ahí se recuesta 
la sierra hacia p1 
lao de Mendoza, 
y en la punta, allí 
mesmito, abriga¬ 
da por la última 
montana, está la 
capital. Por eso 
es que á los de 
San Luis los ha¬ 
brá oído llamar 
púntanos ... por¬ 
que son de lap«n- 
la.— El General 
Mansilla, que es 
muy amigo mío— 
interrumpí son¬ 
riendo — me ha¬ 
bía hecho creer que se Ies decía púntanos por¬ 
que eran... una punta de bárbaros! —Cosas que 
inventa, de puro alocao, el viejo ese!... También 
dijo que el apelativo de púntanos venía de otro 
asunto... que ya pué maliciar, si señor, y que es 
una safaduría muy gorda... Así están contra él 
los de la provincia, que si llegan á agarrarlo me¬ 
dio eortao, lo dejan como pa que nunca tenga 
cría!*—Mientras tanto el tren avanzaba rápi¬ 
damente sobre la sierra, y ésta aparecía doble 
á nuestras miradas, con dos cadenas paralelas 
de cerros achatados, que formaban cerco na¬ 
tural á un valle de varias leguas... Á medida 



que progresaba el tren, mientras la sierra más le¬ 
jana conservaba su fantástica apariencia de nube 
fijn en el horizonte, ln más próxima adquiría re¬ 
lieves, señalando sus hondonadas llenas de ve¬ 
getación por medio de estrías obscuras, que tra¬ 
zaban sobre la mole de los cerros, caprichosos di¬ 
bujos y complicadas ramificaciones. — «¿Cómo se 
llama esa sierra?, pregunté. —El Fancanto — con¬ 
testóme mi compañero.—¿Es inaccesible?—No, 
señor; ahí tengo 
yo una estancia 
de ocho suertes, 
que es lo más ri¬ 
co, pa mi gusto, 
que hay en Han 
Luis.» —Dijo es¬ 
to sencillamente, 
sin afectación, 
con la mayor na¬ 
turalidad del mundo. Lo 
miré asombrado, porque 
si bien ya me figuraba 
que era paisano rico, no 
se me había pasado por 
las mientes que fuera propieta¬ 
rio de grandes extensiones de 
terreno. Después de un momen¬ 
to de silencio, volví á pregun¬ 
tarle:—¿Y va usted ú visitar 
esos campos? — No, señor. Voy al Alto Verde, 
cerca de Mendoza, donde tengo un estableci¬ 
miento más importante. Allí está el ganao en in¬ 
vernada, pa pasar á Chile...» — El paisano se agi¬ 
gantaba á mis ojos... —«Con que... dos estan¬ 
cias?. .. Lo felicito.—Gracias, señor. Pero tengo 
otra en la Cordillera, cerca de Uspallata.— ¡Tres! 
— Y otra en San Juan. Pero eso no vale nada, 
señor, porque los campos no rinden á esas altu¬ 
ras. . —¡Lo que es el prestigio de la riqueza! Mi 
compañero se me antojó más simpático y hasta 
más respetable que un momento antes. Y mien¬ 
tras el tren corría á gran velocidad hacia aquel 








muro tle piedm, como si su loca intención fuera 
la de topar contra él y deshacerse, el paisano, 
cada vez más comunicativo, me pintaba en su 
tosco lenguaje las maravillas de nquellos cerros. 
Por sus recónditos antros se deslizaban vene¬ 
ros de aurífero metal, que á sus pies, hacia el 
lado de San Luis, habían formado algo así como 
un depósito de riqueza incalculable. Por lo que 
contaba, el oro del Zanjón prometía más que el 
de Australia, el de California, el de Alaskay el 
del Transvaal reunidos: el Pactólo mitológico era 
puro dublé y pura chafalonía comparado con el 
arroyuelo ese que apenas tiene fuerzas para arras¬ 
trar, en la época de creciente, la pesada fortuna 
de sus arenas. Como yo mostrara asombro.— «Pero 
señor? —me dijo—no hn oído las mentas del 
hoyo de las Carolinas ? Los diarios no hacen 
más quo jeringar con el hoyo, y con lo que da y 
con lo que pro¬ 
mete »... — En 
seguida varió de 
tema y me contó 
cómo la monta- 
ha tenía, por el 
Indo Norte, grnn- 
des canteras de 
los mármoles 
más vistosos que 
se pueden ima¬ 
ginar: rosados, 
verdes, azules, 
veteados y sin 
vetas. La lásti¬ 
ma era que no 
se podían explo¬ 
tar, por la difi¬ 
cultad del trans¬ 
porte. Pero no era eso solo: la montnhn tenía 
también mucha piedra de jabón... Al oir esto 
pegué un respingo y me eché á reir. —«No lo 
tome á chacota, no sehor,—me dijo seriamente. 
Es una piedra blanda, amarilla, ansina medio 
arenosa, que se pué cortar con el cuchillo. Us¬ 
ted se refriega con ella y limpia que es un gusto. 
Sirve hasta para las pilchas de vestir, solamente 
que destroza mucho»... — Y siguió ponderando 
las riquezas incalculables de su montana, y In pon¬ 
deración, aunque hecha en estilo que pecaba de 
rudo y pedestre, me resultaba algo tan funtá tico 
como un cuento de las mil y una noches. 

Ne pude monos de observarle que semejante 
prodigio debía haberle costado una fortuna.. 
«No, señor: todo eso que usted ve ahí, lo compré 
por poco más de nada... —Pero no dice usted 
que son los mejores campos de la provincia ? — 
Sí, pero cuando yo los compré, no paraba ganan 
en ellos, y como no se podía criar ni invernar, 
estaban por los suelos... —¿Y por qué? —l’or 
el pájaro. — ¿ Cómo, por el pájaro r' — Sí; se comía 
las ovejas, robaba los terneros á las vacas recién 
paridas; en fin, ern un desastre. — Pero qué pájaro 


era ése, que podía con los vacunos? — repuse, es¬ 
pantado de lo que oía.—Pues... el pájaro aquel de 
la Cordillera; un águila grande, picaza... —Ah! 
¿El Cóndor? —Eso es; aquí no se le dice más 
que el Pájaro. Pues el diablo del bicho ese había 
anidado entre las piedras de más arriba, y se ha¬ 
bía cebao en los pocos animales que metían en el 
campo. Entonces el dueño, desesperao por ln merma 
de animales resolvió vender, y nadie le quería 
comprar, porque todos los que entienden de estos 
negocios decían: donde hay pájaro, no hay ga¬ 
nancia. Y ofrecía su estancia á todo el mundo, y 
nadie le daba por ella cinco centavos, y era una 
lástima, porque le aseguro que es un campo /lor. 
Yo le tenía gana al negocio, y un día junté co¬ 
raje y me resolví á comprar. Que demonios, 
(pensé), el ¡síjaro no ha de saber más que un cris¬ 
tiano! Y ansina que tomé posesión del campo 
me traje, pa en- 
snyar, unns cua- 
renta ó cincuenta 
muías viejas que 
tenia en la otra 
estancia. Parece 
cuento: pero en 
la primer sema¬ 
na me comieron 
dos. No se có¬ 
mo se las cam¬ 
paneó el bicho 
para matarlas, 
pero yo las en¬ 
contré destripa¬ 
das y con la osa¬ 
menta al aire... 
Las otras en¬ 
gordaban que 
era un gusto, y de juro que el pájaro se reía la¬ 
bia al verlas redondas como pelotas, sin mali- 
cear que ern puro changüí que yo le estaba dando. 
Cuando las vi bien gordas, mandé al capataz que 
las matara.. . — ¡Cómo! —Sí: que las mataran 
en el campo, allí donde topnran con ellas; pero 
que al degollarlas las abrieran y les esparrama¬ 
ran sobre las tripas un frasco de ese veneno que 
hny pa curar la sarna de las ovejas. — Estrig- 
nina?—Sí; algo así. Doce tarros me costó la bo¬ 
lada. Y me fui para la otra estancia. Cuando 
volví á los quince días, estaba el campo que 
ern una peste con el jcdor: al lao de cada muía 
había cuatro ó cinco pájaros muertos... fuera de 
una porrolada de zorros y de dos leones que ca¬ 
yeron también en la volteada... Á la fija com¬ 
prendieron que conmigo no se juega: lo positivo 
es que dende entonces no se encuentra en mi 
campo ni un solo bicho pa semilla!... — Lo que 
prueba eso es que el pájaro no es tan pájaro como 
lo pintan, y que aquí el verdadero pájaro es us- 
tedl...» —El paisano se echó á reir de buena 
gana, complacido por el elogio, mientras yo me 
asomaba por la ventanilla para ver mejor á la fa- 





tilosa montaña, próxima ya, y que parecía venirse 
sobre el tren como una inmensa mole granítica. 
Su altiva corona de peñascos parecía el circuito 
de un nido gigantesco, digno sitial de reposo para 
ese temible rey de los aires, que, después deí re¬ 
lato de mi compañero se me antojaba monstruoso, 


espeluznante, como aquel fantástico pájaro Roe 
de las leyendas árailes, capaz de pasear por las 
alturas áSimbad el Marino encerrado en el vientre 
de un camello, é como el avechucho de tramoya 
que en los Sobrinos del Capitán Orant se lleva al 
I)r. Mirabel á dar una vueltecita por las nubes... 

Samuel Bllxén. 


Nuestros ferrocarriles 



Vía'férrea á Mercedes, en construcción 


S aben ustedes cuál era la suma total del 
recorrido de nuestros ferrocarriles hace 
apenas treinta años? Pues... seis leguas, ó sea 
la distancia que media entre la capital, y el 
histórico pueblo de Las Piedras. En aquel ya 
lejano entonces se hacían los viajes cortos en 
la posta y los largos, máxime cuando había ba¬ 
gajes de por medio, en carretas de bueyes, re- 


nuestros informes, que son verídicos á la vez 
que inéditos, se inaugurará el 1." de octubre el 
nuevo, el novísimo ramal, que u nirá á Monte¬ 
video con Mercedes. 

Nuestras fotografías representan esta última 
vía en construcción. lia sido tomada de la es¬ 
tación Mal Abrigo, en el departamento de San 
José, punto de empalme en la línea que va al 



Estación Empalme ó Mal Abrigo.—Llegada de un tren de materiales 


legadas hoy, sino 6 la historia, al trasporte de 
objetos que no sufren con las sacudidas lo que 
osla nuestra humanidad doliente, de enrnc y 
hueso. Pero las cosas han cambiado. Nuestras 
vías férreas llegan hoy hasta los dos extremos 
opuestos de nuestra frontera Norte, al Este al¬ 
canzan hasta la estación La Sierra en el depar¬ 
tamento de Maldonado v en el Oeste acnba de 
inaugurarse el ferrocarril de la Colonia, y según 


Rosario y á la Colonia, con la que irá á Mer¬ 
cedes. 

El departamento de Sorinno, que atraviesa en 
su mnvor parte la línea á inaugurarse, es el más 
fértil de la República, que apenas si tiene un 
pedazo de suelo que no lo sea. Sus campos no 
admiten rival para la ganadería. Los arrenda¬ 
mientos alcanzan allí precios fabulosos y sobre¬ 
pasan á la presunción más lisonjera la fuerza 
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Materiales de construcción en la estación Mal Abrigo 


de sus pastos para el engorde y la extraordi¬ 
naria resistencia de sus potreros, donde apiñados 
en pequeñas zonas pueden apacentar y engordar 
á la vez desproporcionadas cantidades de ganado. 

Pronto se harán sentir los beneficios del fe¬ 


rrocarril en esa región privilegiada de nuestra 
República y sus productos, que hasta ahora eran 
acaparados en gran escala por acopiadores ar¬ 
gentinos, vendrán á Montevideo para seguir su 
camino natural á los mercados europeos. 


María Barrientos 

En tanto no tenemos la dicha de oir en Solís de hablarse de su talento, de su gracia, de su 
á María Barrientos y aplaudir su hermosura y hermosura (porque es linda de veras), y de 
su talento artístico que le 
han conseguido ya la deno¬ 
minación de «moderna Pa- 
tti», publicamos aquí su re¬ 
trato—casi al mismo tiempo 
que el original se presenta 
en la escena del Politeama 
bonaerense—para poder de¬ 
cir que no solo es la artista 
la admirada y la aplaudida: 
es también la joven, casi la 
niña, hermosa, inteligente y 
elegante. María es española, 
graciosa, tiene 17 años y un 
tesoro de voz de timbre pu¬ 
rísimo y de agilidad sorpren¬ 
dente. Á los 14 años se ex- 
treno en el Lírico de Barce¬ 
lona y de allí continuó ob¬ 
teniendo éxitos cada vez 
más ruidosos por España, 

Italia, Alemania,consagrán¬ 
dose como cantante de las 
más notables y asombran¬ 
do á los públicos con sus 
extraordinarias facultades 
y su precocidad artista. Ha¬ 
bría para un libro si hu¬ 
biera de relatarse sus triun- 


su buen gusto (porque se 
viste admirablemente). 
Hasta de aquí dos meses 
no la veremos junto con 
la excelente compañía líri¬ 
ca donde tiene tan buenos 
compañeros como los teno¬ 
res Gino Betti y Carlos Car- 
tica, las sopranos Elvira 
Brambilla, y Ada Giache- 
tti, el barítono Francisco 
Bonini y otros artistas, to¬ 
dos bajo la inteligente di¬ 
rección del maestro Arnal- 
do Con ti. 

Para terminar, y como al 
presentar á las amables lec¬ 
toras una personita tan in¬ 
teresante, adivinamos una 
pregunta: la contestamos. 

— No señoritas, no, la 
Barrientos no tiene novio, 
y lo decimos así porque 
ella mismo lo declaró á un 
cronista madrileño. Pare¬ 
ce, si, que la seguía un 
noble italiano, pero cuan¬ 
do ella cuenta eso suelta 
una deliciosa carcajada de 
fos en los primeros teatros de [Europa y ha- ruiseñor. Por ahora sólo ama al arte. Después 
bría para largas y poéticas tiradas si hubiera veremos. 















Homenaje á Verdi 

(Preludio para piano) 


En número anterior de 
Rojo y Blasco hicimos 
conocer algunos de los de¬ 
talles más salientes de las 
fiestas organizadas en esta 
capital en homenaje al 
ilustre maestro Verdi, cuya 
muerte ha tenido reper- 
cución tan honda en todo el 
orbe. La fiesta de Solís, cuyo 
éxito coronó los esfuerzos del 
Comité de homenaje, va ahora 
á ser seguida de otras que con¬ 
currirán con su producido al 
fondo común con que ha de le¬ 
vantarse el monumento interna¬ 
cional á la memoria del gran 
inspirado. Entre ellas se seitala 
un concurso de bandas milita¬ 
res, que tendrá sin duda, gran¬ 
des atractivos y al cual concu¬ 
rrirán gustosos todos nuestros 




Agesilao Oubitossi 


maestros despojados en este ca¬ 
so de todo sentimiento de emu¬ 
lación. Y mientras tanto, mien¬ 
tras llega el momento de refle¬ 
jar esos actos, es para nosotros 
satisfactorio dedicar esta página 
á la reproducción de unos tro¬ 
zos del homenaje del profesor 
don Agesilao Oubitossi, que ha 
de gustar á los lectores aficio¬ 
nados y que hemos tenido opor¬ 
tunidad de oir y aplaudir á su 
autor. El preludio para piano 
que ofrecemos es verdadera¬ 
mente inspirado. El maestro 
Oubitossi ha puesto en toda su 
composición el Jmás delicado y 
exquito _ sentimiento. 
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Rincón Azul 

Una ilo nuestra» iliinitiM nirfn principales, que nuestra» dama» mil» bolla» y distinguida»; á una 
ocupa tm nuestra »oelednd un alto púnalo por »u» «tingante y encantadora gundnlupense, y á una 


vinculaciones, »u apellido y »u» méritos persona- acductorn morocha qu« o» do la» má» linda», n« 
lo», proaido hoy on o»la página il un grupo «le »olo entro la» do la Florida, en cuya sociedad o» 

do la» primera». »¡no donde quiora 
«pío haya lipo» soléelo» do la hormo- 
Hura criolla. — La hrillanUt actuación 
k social do la» do» dama», el alto pues- 
^ lo ipio ocupan harían pálido cuanto 
I agregáronlo» respecto á olla»; la» 
■ tres niha» dc»e»perar(an al pintor ó 
W ol poeta tendiera deacribir ana bello- 
' xa». I lahrla que elegir lloro», doNÜlar 
perfume», rimar verso» primoroso», 
para hacer algo digno de ellaa, tanto 
elevado cargo, granjeándose por doquiera slm- más cuanto que tienen la doblo hermosura dol 

pallas sincera». Kn lo» otro» retrato» pueden cuerpo y del espíritu que vive en radiante primn- 


bullexn», que han de contomplni 
ella el modelo «lo la distinción y de la 
elegancia selecta, n»f 
tro» anlunoH han do admirarla por lo 
delicado y noble de su espíritu, 
au educación exquisita, por 
dad desunirán, [ai distinguida dama 
e» e»po»a «le uno de los diplomáticos 
más untiguo», respetados y queridos ^ 
aquí y ella ha snhido compartir dig¬ 
namente la parte »oclnl anexa á tan 


a por lo ' 

!•» I. . L W ^ 











Los progresos de la fotografía 


I rm olrox dlnx, nomo no lenfn nada que Im 
—^ cor, mi' dedique il ponnir, y doiioponlc, 
n» <il CUCUla ilr i|Or ex lililí nona Iu'iriilllli el minio 
turnio xo Iiiiii dt>xnrrollnuo lux clonelux, ln» arle», 
lllx lili lUMlrllto, i'ln , lile. 

lili qutmii'ii, ln flxiiui, lu inologfa, ln ImiAnicn, 
lux imiioniAlleu», ln tiloxoflu, ln nxtr.iiiomla, y unn 



r/illno como ilc quien xr «Ionio ngnblndn porlnx 
peon* y modín iloiu'im ilr pruobna qiio Inililn 
necoxidiid ilt< «nonr, hn»iii oblounr iiiiii Iningra 
fin luto I ni ti ii n ic ii 1 r< ihimhIíU’, mi |K<rilíit lotln iiiiii 
inrilo V xiipAmgnnxe nxunlo» que, ya <li»i»ur*«- 
lox A retratar»!' v adoptada» indu» lux medida» 
y proemioiime» quo lo poliuiflldo ilrl nxunlo re- 
quería, xi* llrunliil A ln Intogrnfin lili el pro 

iirnpin ilo xii tempera memo vurxAlll y 
iiru xii lo antojaba nrroliujiirxo onlro 
iiox nutiox Fui x iiiiiiuo, nilíox nriiyoiHoa y 
preparativo» y tiempo iTokiiiihiIu n ln impor- 
innio o|xirndon. Y . un linlifu cliuebo, un 
qiioilnlin mAx remedio olio oupornr ni nlruilin, 
o ul iiiiii, ó IhirIh quo ni xol no lo iiiitnjnrii liri- 
llnr olí bullí xii imijexluiixn eaiilelldide*. 

V xiqióiiuiinxo olni oiixii, Hiiiióiiuiiiixo A lll 
' o,¡ln.lloro II. 
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riviili/.ninlo on rnpidex por llejtiir primoro 
molH iloxomlii, y xl lio xnlirovioiio hIijiimii liniion- 
rrolii xnlo I)lox xnlio A ilAmie iromo- n punir ron 
Iinilo progrexo y con Imito xnlu r. Porque Imy xo 
xnbo linio, xo iovexlign linio, no averigua bulo, y 
llllxln Ion niudlHclliUM «ln loln xiiIioii iiiiii Irn.'ii 
IIIIlll lio OOXiln quo rtlllox xo olivojoolx mi hombro 
xiii llegar A xoxpoolmr. l-n química hiioo pro.UJ 
ji¡.ix oon Ion Alninox utlM coxaa oliiqilllilHx, olíi- 
qtlililllx, quo yo no «A lo qllo H.III, poro (Jilo o» 
110*1*0 gOllt» quo ilion que 1.1 xnlio; lll flxioil XI' 
liox VH por lll gran llnuln, roalixaiidn un milagro 
omln din, y tixi lux iloniAx, .lo xuorlo quo, rouui- 
■ lux I.uliin mi foriiii.lnliln xtnloxix, pnroop quo »i> 
Iiiiii propuextoacn liar con nuoxirnx ponurinx y Im 
nnrnnx vivir nomo uiion binmiveiiturnd..». 

(¿ue non nudillo Hiilon -on niín .Ioho. ix, inirqiio 
ln vorilml nulo linio, ni ol mundo nmla iiiiii vucl 
tila. yo, por mi parlo, exloy rnyonlailo . 

Pero... ino voy xalioudn . 1.1 tinelo. I 
Inlin on quo lux nionnla» pmgrcxnn, v ox Iii pn- 
rlnimii verdad, y xlno quo lo .lig» ln folngra 
fío. Hi ii Imlilnr .lo Iii Apoca dol dagucrreollpn, 
do quo nun qunilnn oomo iiiuoxlrn* nlgunox 
rol rulo» roproxonlnnilo A nucxlrilx aluiolnx, 
non pniiiiiilox muy mrnx, nnmx muv lAiigui- 
ilnx y ponouoxox muy larirox, [qué ilifurcnniu 
onlro lux fologrnflnx .lo iilmrii lim olnrnx, luu 
nlliddx, bin perfoninmenlo perfeniux, y lux 
do lince Irointn nilón, mullí mAx quo Iroinin 
a II oxl 

A niox, cumulo iiiiii paraona xo ilíxpontN A 
retrataran, tenia, oii ol mejor do lux nnxox, 
quo perder todo un lito; primoro nrrcjrliirxe, 
p.morxo do veinticinco alfllorox, v doxpuA», yn 
uii ln fotografía, entro reparar lux do»porfoo- 
lo'x ocurrido! on ol nnmino, acomodaran Ilion 
en ol xilli’m y empatar ol rrtratiMa A o.do 
mirlo ol Horro on ln míen pnrn impedirle bulo 
movimionlo, y tonorlii on luu violwiiln poxiuiu mi 
1 1 ni* 11 rulo, oon ln vintn lijn en ulgiin nuinmrru- 
olio llamativo, linoiAiidoln tomar un nlro molnn 


y ni cnliiilloiii II. «ii yjxpornn do emprender 
un yinjo do loxulbidox doolxlvoa pnrn lox fútil 
roxiloxiinoa do Iii fui uní A ¡nioroxHiiio pnrojn. 

Iluono, yiojiin lo iloi'ln Al yo mo voy. 
iixiod yn xnbo iior iiuA: por xu bien y por ol 
lulo; ¿poro qué lluro por niIA Uijox, «olllo, xo- 
pnrndo de mi noiin quoiidn, xln ol oonauolo 
do ver oxox ojilox mu builoa y oxn oiiriln luu 
mona? Ka noimxiirlo, mi por.uim, quo uxlcd m. 
rolrulo, pronto, pttmlil», pnrn quo llevo xu 
Ini'iifcu y la miro A mullí rulo, y ln contemplo 
con iirrolmmioiilo. ,, y ln boxn con locnrn y,., 

hila, bigrimoniido, lo ooiiloxinbii: HI, mi 

chino, xi, mo voy A rcirnütr, y ni lo roirnlai Aa 
liimbiAti, y tilo dojiuAx Iii relimo y yo mo lo oo- 
locnró on ol ooraaAii y lo xiicnrA do nlll puní mi* 
rnrlo ,v lo lioxnré y lo cmpnpnrA con mi» lAgrimux, 
y lo volvorA A guardar on ol cornxAm. 

(¿uo oxconn inn tiurun, tan conmovodora! A 
mf inixino quo ln aatoy excríbicudo y »A quo ox 
una rovemndn mentira. onxi cnxi mo lineo llorar. 
I.o quo xufrirAu iixiodox pobreciln» loeloriix do 
lio.il> Y lll. anco, Inn xonxiblox y Inn aloccio- 
iindax mi uxnx coxnaila xopurni'louoa oon lágrimas 


xu pitea lo iodo Axlo. lio nqiii A ln xofloritn 
A y ni cnhnlloro II, oiicnmiiiAu.loxo A ln fotogrii- 
fln, ncompafladox, nnliiralmoiilo, do ln mnmA do 



I 'u din oxplAndido, un xol morrocotudo, un ciclo 
axul, do un n*ul xiiavo y doliendo. Hígiion oami* 
liando, y cumulo Ion fnimu nponux trox cundran 
pnrn llegar A la fobigrníín, aquel bermoao cielo 





azul h« vá obscureciendo lentamente, lentamente, 
«I nol empieza á poner*» tríate, á ponerlo triste, á 
recoger au hnz ilo dorado* mvon; un ruido nonio, 
que parece venir «le ni Id muy lejos comíanla ú non- 
time; poco á poco no vn nccrcnndo y aumentando 
nu sonoridad hasta quo estalla el trueno en lodo 
au mnjoatuono furor; no recoge, después nobre ni 
ntinmo, como gato pronto á nallar, cual ni recon¬ 
centrara nun fuerzan, y revienta otra vez con un 
ruido tremebundo que hnce retemblar la tierra. 

Y detrás, zan! ztw! un aguacero bárbaro, un 
mundo de agua cayendo nobre lo* aeren y bin conan. 

Resultando, que el joven H., no tiene mé* re¬ 
medio que marchame nin llenar el retrato de nu 
amada, y ésta, trae al principio lloró como una 
denenperada, no rué calmando poquito á poco, y, 
como no veía á nu novio, nu imagen no fué ho¬ 
rrando de nu corazón hanta que nc borró del todo 
y en aquel minino lugar apareció otra imagen 
cualquiera. 

Y todo esto por culpa de Ion atranca de la fo¬ 
tografía. 

Ahora, en enmbio, en menoa que canta un gallo 
ae naca un retrato, un retrato como la gente, gra¬ 
cia* á Ion progrenon de la fotografía y á can* ma- 
qilinitan instantáneo* que en todita parten ne nie¬ 
len y no dejan nada.. misterio. 

Á Ion novio* Ion pemiguen en Ion pnneon, en lan 
callen, en lan acodan melancólicas y poéticas de 
lan quintan, en la iglenia, cuando no cncaminnn á 


recibir la bendición del cura, y á la .salida, cuando 
ya non esposos. A Ion hombre* públicos Ion sor¬ 
prenden en los momentos más futimos, cuando 
escriben Ion discurso* que improvisarán después 
en público, cuando van en girn política ó de re¬ 
creo, y en Ion periódicos ilustrado* aparecen des¬ 
pués fulano y mengano en el neto de salir de nu 
casa, en el acto de tomar el carruaje, en el acto 
de llegar á In estación, en el acto de saludar á la 
concurrencia, en el neto de.... etc., etc. 

Lan muchachas lindas ya no están seguras en 
ningún lado, ni en el teatro ni en nu casa, pues á 
lo mejor se cuela un fotógrafo y toma la instan¬ 
tánea en ol momento este ó en el momento aquél. 

Las casada* jóvenes non perseguido* con en- 
carnizamiento y no ne libran de In impertinencia 
de la mnquinita ni nun en el momento de «cari- 
cinr al nene npcnnn nacido, que llora rabiosa¬ 
mente de hambre. 

Kl furor ha llegado á tal extremo que ni aun 
Ion nnimale* se ven libren do las instantánea*, y 
cualquier día vn á ser necesario tomar precaucio¬ 
nen contra eso* aficionado* á la fotografía como 
ne toman contra la virueln, el cólera ú otra epi¬ 
demia cualquiera. 

En enmbio el lenguaje callejero se lia enrique¬ 
cido con un dicharacho mán: 

Avisé, obe, ni me querén agarrar para In ¡atan- 
tánea! 

Agaplto Qulncoces. 


Fragmento 



Recuerdos del bago Azul (Villa Dolores). Cuadro de A. Gobbl 


Paseante en bote, por el Lnqo .[tul en la ale¬ 
gre con ipil nía de personan indiferentes á esa pa¬ 
sión que recorre tu ser en llnmnradas de vidn y 
deseos, de cariños é ideales, nunca probados, ja¬ 
más vividos!... ¡Habrás conocido In soledad es¬ 
pantosa de la muchedumbre! ¡ Habrán sentido el 
aislamiento de tu alma, entre tanta gente, mien¬ 
tras buscaban con ojos ávidos, con la mente llena 
de ensueños, y lo* labio* lleno* do be«o*, al Ama¬ 
dor gallardo! 

El Layo A Mil fué extremecido, por el dulce 
peno de tu cuerpo hechicero y lo* cisne* blanco* 
hubieran querido ver llegnr su última hora tan 
sólo para arrullar tu oblo con In* notas geme¬ 
bundas de *u canto melodioso. .. Más nrribn, so¬ 
bre tu cabeza, nobre Ion nnucen, sobre In muche¬ 
dumbre en lienta, el Crucero del Hud esplendía 
su* cuatro brillante* puntos de oro encendido, y 


tu bote, cruzando sobre el reflejo de lan estrellas 
en In* nguns en entina del Lago Aiul, nvanznbn, 
ni golpe sonoro del remo, nvnnznlm con tu almn 
noln, con tu boca de linca* sinuosa*, reveladora de 
tu carácter apasionado, plegndoen In nrlitud deex- 
hnlnr el beso dulcísimo hncla el querido del alma. 

Me has dicho que, entonces entornabas los ojos 
pora soñar despierta mientras los otros halda- 
han — ron el querido, el eternamente querido de tu 
alma.'... Con la potencialidad vini vn de mi mente, 
te miro, te contemplo, sentada en In proa, divina¬ 
mente hlnnca, á In lumbre argentada de In limn 
plena, bnlnncondn por el rítmico movimiento del 
bote impulsado, avanzando entre cisnes Idnneos, 
avaii/MU'l", l m 1111 f i n 11 > r 11 de Amor v de Rolliza, 
entre reflejo* de estrella* de oro, hacia el país en¬ 
cantado de la Esperanza y el Ensueño!. 

F. C. A. 














Mis victorias 


S kSoras y señores: contaré á ustedes en dos 
largos artículos y sin embargo con el me¬ 
nor número de palabras posibles, el episodio cul¬ 



minante de mi carrera militar; pero para explicar 
mi permanencia en un cuerpo de línea hace diez 
artos, cuando cada soldado era á los ojos de la 
gacetilla algo así como un delincuente; cuando 
un oficial del ejército era á esos mismos ojos, algo 
nsí como un criminal; cuando ese noble uniforme, 
muchas veces dorado, que respetamos todos, ú 
casi todos, era según los heraldos de In pública 
opinión, más infamante que la burda vestimenta 
del penado, para explicarles á ustedes el por qué¬ 
de] valor heroico que demostré en el trance difícil 
que es tema de esta verídica historia y el domi¬ 
nio que sobre mi mismo he sabido conservar en 
las horas graves del peligro, horas que no todos 
nuestros valientes mditares han vivido, preciso 
me será torturar mi ruborosa modestia y procla¬ 
mar á los cuatro vientos que yo, Oscar Claret, á 
quien los lectores de Ro.ro y Blanco conocen 
bajo otra denominación, he nacido para ser un 
héroe y para vincular la eterna fama de mi nom¬ 
bre al nombre imperecedero de homéricas ba¬ 
tallas! 

Dirán algunos pocos (los mal intencionados son 
en este país los ménos) que abandoné cobarde¬ 
mente el servicio en el momento preciso en que 
el coronel Bernassa y Jerez me hacía oficial, y 
que ni mi salud un tanto enfermiza, ni mi inteli¬ 
gencia un tanto heterogénea, ni mi carácter, un 
tanto insoportable, son atributos de las personas 
que en la milicia llegan lejos; pero son muchos- 
dos ignorantes siempre han sido los más) —mu¬ 
chos son los que no saben que Miguel Angel ha¬ 
bría sido un gran pintor, aún cunndo hubiese 
nacido, como nací yo para la milicia, sin brazos. 

Era yo niuv niño y ya tenía la visión de mis 
grandes destinos! 

A los cinco aflos cabalgaba, en la diestra una 
espada de palo, en la izquierda dos riendas de 
trapo ó de hilo de coser, sobre cualquiera de las 
sillas del escritorio de mi padre (que para mi no 
había bagual malo en aquella tropilla) y juro 
por tu honor, lector amado, que nunca mariscal 


militares) 

alguno de los presentes ni pasados tiempos, dis¬ 
frutó con más placer el honor de la victoria, ni 
premió con mayor generosidad el increíble arrojo 
de sus soldados, ni rechazó con ademán más 
digno ni con más dulce benevolencia, las humil¬ 
des genuflexiones del vencido. Recuerdo aún, y 
no sin cierta impresión de lástima, que ú uh ge¬ 
neral porteflo, mi prisionero, le devolví su espada, 
casi virgen, con la misma sonrisa compasiva y 
doliente que empleó Napoleón al devolver la glo¬ 
riosa espada del general austríaco barón de Melas 
poco después de la batalla de Merengo; y aunque 
la historia lo calle y ninguna crónica posterior re¬ 
fresque mi memoria, recuerdo perfectamente que 
aliado con Chile, cuya escuadra guarecía nuestros 
puertos, es decir, mis puertos, conquisté la inde¬ 
pendencia de Río Grande en una brillante cam¬ 
paña de quince días, que puede sintetizarse en 
una marcha triunfal sobre la capital de la pro¬ 
vincia. También recuerdo, ¡oh esto no lo olvidaré 
nunca! que más de una vez, á horcajadas sobre 
mi caballo tul lioc, echado á la nuca mi tricornio 
de papel, ceñuda la frente, iracundo el gesto, le¬ 
vantado el brazo y con él la espada, me sorpren¬ 
dió traidoramente el enemigo por la espalda, y 
mientras que un coscorrón dado por mano escan¬ 
dinava (la pesada mano de la lógica), me hacía 
zumbar los oídos y arder las orejas, una voz de 
trueno, la voz de papá, me gritaba, justamente 
indignada: «pero cuantas veces hay que decirte 
á ti, que no rompas las sillas!» Bah ! Creen uste¬ 
des qué aquellos remedios me curaron? Al con¬ 
trario! Mi padre sólo consiguió aumentar con la 
aplicación de esos argumentos casi militares, la 
intensidad de mi vocación, contribuyendo con un 
dato de experiencia práctica á la ideología de mis 
ensueños! Desde entonces adiviné con mi natu¬ 
ral clarovidencia, cuán esencial es para un ejército 
asegurar su retirada y nunca me sorprendió des¬ 
pués el enemigo sin que apoyara yo ambas alas 
en dos puertas, que me cubrían los flancos y sin 
que diera las espaldas á alguna ventana de fácil 
acceso. 

Los domingos visitábamos en familia al gene¬ 



ral don Lorenzo Batlle, vinculado á nosotros por 
un parentesco político, que político v todo nada 
tema que ver con los partidos tradicionales. ¡No 


(Proezas 



ser domingo Indos los día», decía entonces, como 
ahora digo! No bien llegábamos, mi buena tía y 
madrina, á quien no nombro, porque ningún ser¬ 
vicio le presto diciendo que es madrina y tía mía, 
me sobornaba invariablemente mediante0^0 cen¬ 
tesimos semanales, quizás para que comprara una 
cometa; pero seguramente para que dejara de 
meter escándalo. l*or desgracia eran aquellas co¬ 
metas menos durables que el hierro. En mis ma¬ 
nos vivían poco más que un nonato y diez minu¬ 
tos después de compradas, cinco minutos después 
de roto el mísero armatoste 
de papel y caña, honraba yo 
al general con mi visita. Lo 
encongaba invariablemente - Á ' 

sentado frente á un juego de 
ajedrez. Es, si aún existe, el 
juego más hermoso que ha¬ 
yan visto mis ojos y que ha¬ 
yan mutilado mis (ledo». Pe¬ 
queños elefantes, que en 
aquel tiempo me parecían in¬ 
mensos, llevaban laa torrea; 
hacían las veces de rey y 
reina dos complicadas coro¬ 
nas-ios caballos tenían algo 
de las monstruosas bestias 
del Apocalipsis, y de los ar- 
filesy peones diré,en verdad, 
que no me acuerdo. Tanto lla¬ 
maba mi atención ese juego 
extraordinario, que interpo¬ 
niendo de buenas á primeras 
tercería escluyente de domi¬ 
nio, echaba manos de las pie¬ 
zas como si fueran mías. ¿Me 
reprendía indignado el gene¬ 
ral? Creo que también ustedes habrán oído llo¬ 
ver... En una persona que como yo. ba nacido 
dotada de espíritu militar á la criolla, habría sido 
indigno que transigiera con la disciplina, ni pres¬ 
tara mayor respeto á la gerarquía! ¿Intervenía 
la parte contraria? Nesrio vos _' La partida ter¬ 

minaba en una jugada lamentable y al rato me 
las tenía yo tiesas con el general en persona. 
Jugábamos... ¡á las batallas! Campo de ma¬ 
niobras: la mesa del comedor. Los soldados eran 
de plomo y el encuentro, como el célebre do 
I a huí/ se redur-ín ra-i ;í un magno combatí de ar¬ 
tillería. Los cañones gruesos lanzaban garbanzos, 
los otros, de menor calibre, desparramaban al¬ 
bergas. Y aquí me es preciso confesar que hasta 
la inauguración de una nueva táctica de mi ex¬ 
clusiva invención, que la neoesidad y la expe¬ 
riencia me hicieron poner en uso, nunca me ha¬ 
bía sonreído la victoria! Mis soldados peleaban, 


en realidad, como buenos, pero adolecían de un 
compañerismo excesivo. Tendidos como estaban 
en apretadas hileras, la muerte de uno arrastraba 
inevitablemente á toda una fila en su caída. El 
general, en cambio diseminaba sus gentes de 
manera tal que cada una de sus bajas me cos¬ 
taba un cañonazo ¡ Pero aquí de los grandes re¬ 
cursos! Nunca están temible el géniocomo cuando 
cree inevitable su derrota! Los grandes peli¬ 
gros acousejan las grandes resoluciones y... sos 
Irás, á mano limpia invadía yo en persona el 
campo enemigo y en cuatro 
bofetadas no le dejaba á don 
Lorenzo un hombre vivo! 
Piensen Vds. que para hacer 
lo mismo necesitó Gedeón, 
amén de la intervención di¬ 
vina, la quijada de un cole¬ 
ga mío, que suele hacer dis¬ 
curso». Y esta comparación 
histórica explicará suficien¬ 
temente el entusiasmo de 
aquel i lustre soldado v ciuda¬ 
dano benemérito, ¡Bravo! 
¡Bravo! me gritaba el exce¬ 
lente viejo entre grandes car¬ 
cajadas: «Así se hace!» «Así 
se hace !• « Llegarás áserun 
gran general!» 

¡ Llegará» á ser un gran ge¬ 
neral 1 

A la noche, acostado en 
mi cama, ya lo era. 

¡Cuántas veces ¡oh 8a- 
bahot! señor do las batallas! 
vi en el cielo raso de mi 
cuarto el grandioso cuadro 
que Dejadle había de pintar algunos años des¬ 
pués! Envuelto entre el polvo de la lucha, como 
en una aureola, emborrachado por el humo, n- 
pirando á plenos pulmones el acre aroma de la 
pólvora, sereno entre el estruendo ensordecedor de 
la fusilería y los lastimeros ayes de los heridos, 
aue caían, como los gladiadores antiguos, envián¬ 
dome con un ademán un postrer saludo, siempre 
vencedor, muchas veces herido, nunca muerto, 
afronté mil peligros, realicé mil proezas, vencí en 
cien acciones, á las cuales, para hacerme eterna¬ 
mente célebre, sólo les faltó... un detalle: ser 
ciertas! 

Creo haber explicado suficientemente por qué 
me encontraba yo hace diez años, en calidad de 
cabo, haciendo guardia de prevención en el Be- 
gimientn de Artillería Ligera. 

En el próximo número diré lo que allí hice. 

Oscar Claret. 





Completando nues¬ 
tra información gráfica 
de la peregrinación al 
Vcrdún damos hoy una 
vista del interior de la 
iglesia de Minas, ador¬ 
nada como estaba para 
recibir á los peregrinos; 
y otra de la banda de 
los talleres de Don 
Bosco, que acompañó 
á la peregrinación y es¬ 
tá formada por alum¬ 
nos del benéfico es¬ 
tablecimiento salesiano. 


Del Verdún 










Sarandí 

Kl gran artista cjuo acaba do morir lejos do lu 
I’iilriu, empleó Ioh úIIíiiioh destello» do su ta- 
lunlo mi iiim olira patriótica por excelencia, el 
oiuidro dn lu bnliillit del Hurmidí, iu|uellu ucción 
do lu quo dijo el poeta: 



l.u cnrgn épicn ¡cnrnbinn A lu ospuldu y hiiIiIo 
mi mano!, debía aparecer en esc cuadro, quo acaso 
tengamos lu suorlo do vor on un enlodo que iioh 
baga nimio» nmi»iblo lu pórdidti del ¡lu»lrv uulor. 

Futre Imito, podemos ofrecer umi valiosa pri¬ 
micia relneionndii con o»u obra y con el ¡nmorliil 
episodio de iiuonlrn» Inclín» por lu independencia: 
lu fotografía del enmpo do lu batalla del Knrnndí, 
tomndn por ol distinguido fotógrafo Filial, pura 
IflnnoN y »ogón mu» indicncione». 

La llntiurit do la carita lioniArica, ao prc«cnla 
Ilion nulo nuoHlroa ojo» y »¡n esfuerzo ovoenmoa 
la acción ú quo legó »u sonoro nombro. 

A la ¡/.quierdu aparece, en ol punto en que »u 
ve un (tiñóte, la tapera do CAceroa, con lampo ri¬ 
tma do lu batalla. He ve la Unen ondulante do la 
cuchilla de Castro. A lu derecha, el arroyo del 
Hurnndt, cuya» agua» »e tiñeron de anngro el día 
12 do Octubrodo 1825. He vo la curva de lu fa- 
mo»n horqueta donde »e situó Uivorn para cargar 
on ol momento oportuno; el gajo quo deapunta¬ 
ron lo» bra»iluro» al empegar la acción y ol pn»o 
donde »o nonIuvo lo tu A» recio de la pelen. Kl 
campo eatá «ituado en el departamento de Flori¬ 
da, curca del poblado que »u llama Knrnndí 
(¡lando. 

Kn ene campo y en aquel día, do» mil pntrio- 
la», mal armmlo» pero lleno» do entunianmo, se 
encontraron en la madrugada en frente de do» 
mil brasilero», tropa» encogida» y veterana», bien 
armada» y municionada». 

Ko» patriota» apena» tenían munición, pero te¬ 
nían todo» Muido» y ardor capa/, de llevarlo» A 
talar con ello» una selva secular. Una cnrgn fuA 
In batallo; poro una cnrgn en quo »o mellaron lo» 
saldo» y quo dejó en ol campo502 muerto», y 133 
herido» enemigo». I/)» patriota», que »5lo tuvieron 
1M baja», tomaron 040 prisionero» y 12!«i urina» 
de fuego. 

FuA una victoria completa, nnrmnción espión- 
didn del valor de lo» uruguayo» y de la procla¬ 
mación arrogante do derecho» y aspiraciones 
bocha en la Florida do» me»o» ante», 

l.u fotografía quo puhticnmo» y que e» Alisnlu- 
tnmento inódiln, constituyo un verdadero niórito 
para el artista quo In hn lomado. Ahí ko lo esori 
bió desdo l’isn Minué», fclicitAndolo calurosa 
mente por la obra quo esperamo» lia do «er pronto 
bin popular como moroco. 





Un autógrafo de Blanes 
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Nuestros Icelo 
vas notas que <1 
nal, £ cuya glor 


Monlevúleo pocos días antes de la noticia de la 
muerte. Es una carta amistosa y llena de senti¬ 
miento, en que se refleja el estilo castizo y carac¬ 
terístico de Illa tic». Ea reproducción revela bien 
artista, llegado £ el original en todos los detalles. 


e ver con gusto li 
ni ¡lustre artista 
oria se prepara c 












Tarde 


D etuvimos loa cnballos donde concluía el 
camino de Melilla, un hermoso camino i 
alto y abierto, tendido mansamente sobre el verde, 





y prolongando al Este su larga cinta arcillosa 
bordeada de tristes pitas y solitarios cactus. 

Una tarde serena como la calma de los cielos 
descendía en silencio sobre el paisaje, escondiendo 
penumbras misteriosas en las lejanías del ancho 
camino solitario, que desaparecía á lo lejos, se¬ 
guido siempre por las tristes pitas dormidas en la 
soledad. 

En medio del gran silencio, tan solemne que 
parecía profanado por el leve timbre metálico del 
freno, que de cuando en cuando tascaban mansa¬ 
mente los caballos, sentíase el alma inclinada á 
pensar con tierna melancolía en viajeros muy so¬ 
los, que marcharan lentos y tristes por aquel ca¬ 
mino, perdidos y olvidados en la tierra, sigue que 
sigue ni tranco, hncia las penumbras misteriosas 
de la senda, en cuyas orillas dormitábanlos soli¬ 
tarios cactus. 

Dimos un amplio suspiro, como para llevar al 
alma un poco de aquella calma augusta del cre¬ 
púsculo más bello y solemne que he visto en mi 
vida, y lentamente esparcimos la mirada en torno, 
arrastrándola por el horizonte impenetrable, cual 
si quisiéramos precisar los términos fugaces de 
aquella gran meditación de la Naturaleza, for¬ 
mada por todas las melancolías de la tarde, que 
iba á desaparecer resignada, elevando al cielo su 
silencioso himno de todos los dias. 

Largo rato estuvimos los dos sin hablar, mi¬ 
rando siempre aquella muerte apacible de un día 
hermoso, girando la cabeza con dormida lentitud 
para verlo todo bien, inmóviles sobre los caballos 
mansos y pacientes que, ngachadns las cabezas, 
tascaban con pereza el freno, haciendo rumor de 
hierro en aquel ambiente leve que parecía estre¬ 
mecerse al contacto de la débil vibración metálica. 

Arriba, un cielo sereno como el pensamiento 
de Dios, sereno como la tarde que cubría con su 
dosel blanco de una limpidez infinita, claro como 
una sola nota de luz, vibrnndo'aisladn y pura en 
el espacio tibio, bendecía con su prístina claridad 


muriente la última hora del día, solo rozado su 
cristal por un pálido filo de luna desgastado hasta 
la transparencia. 

Á la izquierda murmuraba, llena de crepuscu¬ 
lar recogimiento, la fronda de Colón, sombreada 
de misterios y soledades y vagas brumas, desde 
cuyos senos un lejanísimo arrullar de aves pe¬ 
queñas, emanaba, al ascender, algo del íntimo y 
dulce calor del nido oculto. 

Al frente, en un bajo del terreno, la callada 
canción de la tarde adormecía el verde de las lo¬ 
mas, tendidas con supremalanguidez sobre la lla¬ 
nura, más grises cuanto más distantes, veladas 
apenas las últimaB por impalpables brumas; y re¬ 
motos sembrados solitarios, que marcabnn gran¬ 
des cuadros negros mordiendo el verde sombreado, 
hacían pensar en el hombre que con lento paso 
debía retirarse á aquella hora, caminando en si¬ 
lencio á través de los campos, fatigado y sudo¬ 
roso, hacia la casa pobre que humeaba lejos, mar¬ 
cando con un punto de luz mortecina la estrecha 
ventana que mira á la soledad. Y otro camino 
-orillado de pitas, con penumbras más acentuadas 
en los solitarios recodos, abandonado y triste, se 
perdía á lo lejos en dirección al Cerro, que levan¬ 
taba un poco hacia el Sur su lomo gris de jigan- 
tón indiferente y pesado. 

Todas las melancolías del crepúsculo flotaban 
en la mansedumbre del espacio, cuando de pronto 
el tañido de la humilde campana del ‘Colegio 
Pío» vino aleteando dulcemente, pasó suave corno 
onda dormida y se perdió bogando en la distancia. 

—El Angelus, dijimos á una, y nos descubri¬ 
mos instintivamente, escuchando lento é igual su 
triste tañido, viajero del espacio que venía hacia 
nosotros con suavidades de bendición. 

Así, con la cabeza descubierta ante la tarde 
augusta, npenas oreada la frente por un aura im¬ 
perceptible que nacía levísi¬ 
ma en la llanura ensombreci¬ 
da, seguimos inmóviles escu¬ 
chando la campana, sintién¬ 
donos buenos, con el alma 
inundada por los recuerdos 
que enviaba aquel esquilón le¬ 
jano; los recuerdos que evo¬ 
caban toda la visión dulce de 
la plegaria de los niños, con 
las manos juntas y los ojos 
húmedos, levantados al cielo 
amigo, llena de santa é ino¬ 
cente unción el alma blanca 
al murmurar, con los rojos la¬ 
bios muy estirados hacia ade¬ 
lante, el cándido rezo que dicta la madre joven. 

Todo esto en medio del recogimiento de la Na¬ 
turaleza, cuando moría la tarde, nos apretaba la 





garganta con opresión do llanto sano, y oleadas de 
ternura suliían á los ojos, inionlras allá lejos se- 
guín estallando sin estrepito el sonoro tañido, 
claro, claro como si golpeara el mazo el cristal 
del cielo, v bogando tranquilo en el espacio per¬ 
díase olvidado en el misterio de las últimas bru¬ 
mas. 

Entre tanto la sombra comenzó á descender rá¬ 
pida sobre la tierra; se acentuaban las lúgubres 
penumbras del camino; en la llanura los sembra¬ 
dos parecían grandes fosos negros. 

Decidimos marcharnos; crujieron los «meses 
en un despertar lento, y, cubriéndonos, salimos 
al paso, agobiados, esparciendo todavía en derre¬ 
dor por última vez una larga mirada, hasta que 
un suspiro brusco y grande sacudió los regazos 
de mclancolín y partimos al galope, dejando muy 
atrás la campana infantil que enviaba al cielo 
oscurecido las últimas vibraciones del toque de 
oración. 

SOL 

DOS DE DERECHO 

— ¡Pronto, á la calle! Que nos esperan en la 
fotografía los muchachos. Nos vamos á retratar 
los de Derecho. 



Ninguna orden más grata en su apremiante 
absolutismo. 

¡Los muchachos ¡Los de Derecho! En dos 
palabras Itala una radiación de juventud y con¬ 
tento; la página más bella de los borradores que 
constituyen el pasado; la página de ayer, la que 
conserva sonrientes y frescos los recuerdos de la 
vida de Universidad. 

Los muchachos, que esperan, y que se hnn 
acordado de uno al ir á confiar tí la placa foto¬ 
gráfica, para larga constancia en el tiempo, la 
prueba de subsistencia de los vínculos nacidos 
en las bancas del aula, de la solidaridad creada 
por los comunes afanes y las comunes victorias... 
¡qué deliciosa impresión! 

Deliciosn en absoluto, y recibida por añadi¬ 
dura en la mañana de uno de esos días que el 
buen Dios enciende en la gloria del más bello sol 
primaveral y difunde luego por el mundo al abrir 
tle par en par las puertas del cielo diciendo: ¡ Para 
la juventud! 

¿Qué extraño, pues, que en la salita de la foto¬ 
grafía clamorearan contento los ecos y que por las 
abiertas ventanas del balcón se derramara en el 
espacio vibrando con estrépito de jarana toda la 
nlegría de vivir reconquistada al contacto de gra¬ 
tos recuerdos en un bello momento de esponsio¬ 
nes y cordialidades ha tiempo no gustndas? 

Uno, dos, tres, cuatro...; diez y ocho justos, 
lios más ya personas de chapa y título, pero con el 
primer relieve del nuevo cuño todavía; los menos, 


prontos para recibir el golpe de troquel en la úl¬ 
tima prueba universitaria. 

Reunidos allí otra vez, combinados en grupitos 
al acaso, turbulentos, alegre» como en los mejo¬ 
res días, conversando á borbotones, arrebatán¬ 
dose Ins palabras porque hatiín mucho atrasado 
jue decirse en poco plazo, verdadero nido de pi¬ 
chones.. . de abogado, evocaban de inmediato en 
el espíritu todos los recuerdo» dormido» en el 
tiempo; el bullicioso patio de Preparatorio», las 
tranquilas mdn» de Derecho, la* hora» de jolgorio, 
las noches de fiebre, las ansiedades del ahalnta- 
mifilto, los transporte» de la soIrotla. toda una 
era. desde el Ifyaminonda* films Polín»y basta 
el locus rcyil aetim y la - arribada forzosa • .. al 
examen de tesis. 

Esa fué In gran instantánea que se perdió el 
fotógrafo: la de lo» grupo» en plena esponsión 
del encuentro, la charla del primer momento, la 
Rabel de los recuerdo» que en el caprichoso cho¬ 
que de las frase» sueltas mezclaba el remedo de 
Chichero» con el Recurso extraordinario de nu¬ 
lidad notoria. 

Luego hubo en el tocador enfático aln«amien- 
to de bigote», nacidos muchos en los últimos dos 
año», y otros ¡av! todavía por nacer; tiroteo de 
cordiales cuchufleta», y hasta uno que otro papi¬ 
rotazo de auténtica data decenal. 

Y por fin, ya frente ni objetivo, la frase que 
faltaba, la frase del momento encontrada por el 
inagotable humour estudiantil. 

— Diez y ocho abogados! Si cayera del techo 
una sucesión ¿llegaría al sueloT 

La grandeza de la fotografía consiste, para mí, 
en lo que puede contra el tiempo, contra el fu¬ 
turo, contra el olvido. 

Confiados á la memoria, los sentimientos ó las 
impresiones de un determinado momento palide¬ 
cen, se esfuman, se van del alma... (Cufiados á 
la vibración dorada de la luz, van hasta la placa 
que los siente llegar, se estremece á su contacto, 
y en el estremecimiento los aprisiona, fijando co¬ 
mo desafío al tiempo el instante de cordialidad 
que reunió un grupo tle imágenes ante el cristal 
codicioso: la sobremesa alegre de un banquete 
de amigos; el epitalamio de la nueva pareja en 
la hora nupcial, todo lo que el corazón quiere 
guardar- y que á veces no guanta. 

Felizmente ya nosotros confiamos á la placa 
nuesta hora de confraternidad robada á la dis¬ 
persión que impone como tributo la lucha por la 
existencia: y a hora, suceda lo que suceda en el 
porvenir, la vista de ese bello grupo de compañe¬ 
ros bastará para lmeer revenlecer las gratas im¬ 
presione», los vínculos de solidaridad y los recuer¬ 
dos^ de afecto que nos reunieran ante el objetivo. 

El momento pasó y ha quedado ya lejos en la 
veloz é implaca¬ 
ble carrera del 
tiempo; pero su 
imagen, prisione¬ 
ra en la plnca, es 
nuestra, y con 
ella hemos fija¬ 
do para siempre 
el recuenlo de lo 
que no debe ol¬ 
vidarse. 

Por eso sin du¬ 
da, al despedir¬ 
nos nuevamente en la calle inundada de luz, to" 
dos nos estrechamos la mano contentos de no; 
sotros mismos, y volvimos ú casa alegres como s* 
cada uno llevara un pedazo de sol en el almo. 

Arturo Giménez Pastor. 




Mundiales. — La Exposición Pan-Americana 

El l.° del corriente Marzo abrió sus portadas descomponerse, y acompañada por la música in- 
la Exposición Pan-americana, que durante seis finita que produce al caer, en las aguas del lago 



concentrará la aten- 
ón del mundo científico, 


Ontario, el torrente de 
la majestuosa Catarata 


El presidente John Milburn 

é industrial en la flore¬ 
ciente ciudad de Búfalo. 

Ese gigantesco tor¬ 
neo de las ciencias, las 
artes y la industria, re¬ 
presenta un esfuerzo 
digno del pueblo, que 
lo ba llevado á cabo, es 
una manifestación evi¬ 
dente del adelanto in¬ 
discutible á que ha lle¬ 
gado el país, que ha sa¬ 
bido marchar por las 
huellas que les marcara 
el gran patriota Jorge 
Washington. 

La Exposición Pan¬ 
americana destinada á 
estrechar los lazos de 
unión entre las repú¬ 
blicas del nuevo mun¬ 
do, ba de causar ver¬ 
dadera admiración á los 
millones de viajerosque 
acudirán de todas par¬ 
tes del mundo, á presenciar ese 
que aventaja en algunas de sus 
secciones á la gran Exposición 
que acaba de claurnrse en Pa¬ 
rís. Allí podrán verse represen¬ 
tados los productos naturales, 
industriales y científicos de In 
mayoría de las naciones ameri¬ 
canas, que han acudido á esa 
exposición ansiosas de demos¬ 
trar ni mundo la riqueza de sus 
tierras, los progresos de sus in¬ 
dustrias y las producciones de 
su ciencia 

Las bellezas naturales que 
ofrecerá serán de incomparable 
mérito. Al costado de la espía- 
nada que ocupa la edificación, 
se desploma como una cascada 
de perlas, matizada por los cam¬ 
bios caprichosos de la luz al 




La Diosa de la Luz 


del Niágara. Esta inmensa 
arteria fluvial no será sola¬ 
mente elemento decorativo 
para la gran exposición: 
Los y an kes ominen te mente 
prácticos en todo lo que se 
relaciona con el aprovecha¬ 
miento del tiempo, de los 
dollars y de las creaciones 
naturales, han aprovecha¬ 
do la gran catarata, como 
manantial inagotable de 
fuerza, para las innumera¬ 
bles maquinarias que fun¬ 
cionarán durante seis me¬ 
ses, y entre las que se cuen¬ 
tan los dinamos que han de 
suministrar electricidad, 
para alumbrar la exposi¬ 
ción de una manera jamás 
vista y muy digna de lapa- 
tria de Edison. Entre las 
obras de arte que desco¬ 
llarán está la gran Torre 
de la electricidad de 375 
pies de altura y sobre la cual se levanta la efigie 
t ^ soberbia de la Diosa de la luz. 
Entre los grandes edificios, to¬ 
dos estilo Renacimiento Espa¬ 
ñol, sobresalen los que conten¬ 
drán las exhibiciones del go¬ 
bierno. En el centro del gran 
edificio se yergue una efigie de 
la Victoria de 20 pies de altura 
y una de las más grandiosas que 
allí se encuentran. Tratándose 
«le espíritus como el de los nor¬ 
teamericanos, está demás de¬ 
cir, que en Búfalo, todo es mag¬ 
nífico y soberbio, y todo hace 
I creer que los más brillantes re- 
3 sultados coronarán esa gran 
: i... i obra digna de ópimos frutos y 
digna también de ser imitada 
por las demás naciones del nue¬ 
vo mundo. M B. de B. 



La catarata del Niágara 




El cometa 


U 


derale*. Dicen... que las perdices cuntan por di¬ 
vertirse! peroyo, que de puro curioso no más.he pe- 
gndo imidrugn- 



cioencon trarlo 
en ninguna par¬ 
te al mentado cometa esc, sobre cuyo número de 
colas se lia armado un verdadero alboroto entre 
los astrónomos, pues mientras unos dicen que es 
rabón, los otros atirmnn que tiene cola, y qué 
cola! Lo que yo lie visto—y es todo el provecho 
que he sacado de mis madrugones—bn sido al¬ 
gunos guardias civiles roncando acurrucados en 
las esquinas, y varios gatos de ambos sexos ha¬ 
ciéndose el amor á grito pelado; 
pero cometa... ni fósforos! 

Dicen que auda por ahí, va¬ 
gabundeando por los espacios ce¬ 
lestes, atorrando en cualquier rin- 
concito, echándole piropos á las 
constelaciones, dragoneándose á 
la luna que ni se ocupa de él, 
encamotada como está de Endi- 
mión y liándole serenatas á Ve¬ 
nus ; pero vnya usted á saber lo que 
hayade verdad rn todos esos cuen¬ 
tos y chismes de los astrónomos, 
que para mi gusto meten cada 
grupo!... El guardia civil de la 
esquina do mi casa, ai que inte¬ 
rrogué sobre ln existencia del as¬ 
tro coludo, no piído darme una 
contestación satisfactoria. 

— Usted que sabe del cometa ? 

— le pregunté. 

— Vea, mozo, — me dijo, — usté 
sabe que yo no soy de los que li¬ 
ando cueípiando á las custiones 
porque yo soy así, derecho vie¬ 
jo, y cuando l’hago no la Bego: 
pero en ésa no mi hallé, palabra, porque yo 
soy di otra sesión. Dicen que fué di órdago, 
aquéllo.... 

DoBa Primitiva, una seBora planchadora de mi 




rara Alfonso L 

relación, me dió algunos informes interesantes, 
que consigno aquí por si pueden ser útiles á los 
astrónomos. 

- Ix> que yo vide bien patenle.las otras mil na¬ 
nitas, á eso de 
los cuatro, fué á 
la mujer del coi- 
clionerod’infren- 
te asomada á 
in ventana v con 
el ojo pa la es¬ 
quina, como si 
estuviera aguai¬ 
tando algo, y 
cuando me vido 
á mí trató d’escuenderse. Yo digo qu’estaria espe 
rundo que viniera el cometa. Y, no me castigue 
el señor, pero me pareció qu’ei cometa era un 
marchante mío, persona de categoría. 

Una señorita medio novia mía, chalequera, bas¬ 
tante bonita, estaba empeñada en ver el cometa, 
y me pidió que la acompañara á la azotea, las 
otras mañanas, á eso de las cuatro. Hubimos, en 
efecto, á ln azotea, refistoleamos 
por todos lados y no consegui¬ 
mos ver nada; pero la mucha¬ 
cha tanto buscó que vió allá le¬ 
jos, muy leios, perdida en un rin- 
concito de la vía láctea, una man- 
cbita blanca. Ya lo veo, ya lo 
veo! me decía casi al oído, como 
temerosa de espantarlo con sus 
palabras, y tanto insistió, oue, en 
efecto, yo también lo vi; desgra¬ 
ciadamente no puedo hacer á us¬ 
tedes una descripción completa 
debido á mi ignorancia en las co¬ 
sas celestes. 

Cuando, satisfecha la curiosi¬ 
dad de la muchacha, abandona¬ 
mos la azotea, la vieja nos anlió 
al encuentro, preguntándonos de 

sopetón: 

— Vieron la cometa, al fin? 

— Sí, mama, la vimos —contes¬ 
tó ella. 

— Cuántas colas tenía, che? 

— Una no más, mama, una. 

— Yocreoque eran dos insinué. 

Y la vieja contestó: —Lo mismo me pasó con el 
finadito. cuando el cometa del 08. El le veía más 
colas que yo y eso que era corto de vista! 

Pepito. 



Caprichos fotográficos 

Nuestro corresponsal en Florida, Sr. IJelloni, nos ha 
enviado la interesante íotojtrafía que reproducimos y 
que representa á un individuo sorprendido al dar un 
gran salto y cuando su cuerpo está ya sin apoyo. 

Este capricho fotográfico es semejante al que publi¬ 
camos en un número anterior y que titulamos un Iadrfm 
pnrsepitúlo. Y á propémito. muchos aficionados se han 
dirigido á nosotros preguntándonos si no hay una su¬ 
perchería, una superposición de placas en nquella foto¬ 
grafía. No hay nada de eso: Se trata de una fotogra¬ 
fía directa hecha con toda habilidad. Ix> único que hay 
es una ficción, pues no se trata de un verdadero ladrón 
perseguido, sino de un amigo del aficionado que sacó 
la fotografía y que se prestó á la difícil experiencia. 





El meet¡ii<jr colorado 



Un ln piara Cagancbii, al partir la columna 


I H ni': im ln NMnaua la notii de má» palpitante 
■ ii<’iunI¡ilioI el Krim iiii'riinjj colorado ortpi- 
nixuilo por el Club Libertad y roulÍKiulo el mldr- 
colé» I." ile Mayo, con el coticuru» de lodoa Ion 
club» 1‘ecciomdiM de Montevideo y delegado» de 
loa de campana. La propaganda cu favor del 
moeting balda »¡do muy activa y bien podía im- 
Uiirai'Ne una urna concurrencia ti di. Lo» diario» 
colorado», naciomil¡»ta» y con«titucio|mlUta», luía 


dÍMcrepado, huí embargo, en cunnlo al nfimerode 
maoife»lanleN. Ncuatro» no Inj conmino», pero 
dejamo» librada d la fotografía la reproducción 
del acto en mu» detalle» má» culminante!, y lo» f<>- 
logrnbndoH que ofreeemoi dan cuenta de toda »u 
importancia. La mnyorfn parlamentaria c»tuvo 
reprcHcoiada cu cI acto de Ion d¡»i'ur»o» por til »<— 
nador don Joeé I tulIlo y Orilóner. mienlroM loe 
mnnifcNtiuile» tenían «u orador en el ex minlv 







Vi«la general de la columna en la calle IH de Julio 


Iro de Hacienda doctor donjuán < 'uni|>¡»i<*uuy. 
Ambón pronunciaron «u dlaeurao donde Ion bal 
cunan del i’liili Libertad, en la calle SitrnniK, y 
fueron ONiruendoinninnte nplaudidoa. A uno y 
otro, rodondoN du la ComLlón Directiva del rluli 
organizador del mooting y de di«lingnidu« eluda- 
duiiON colorado», una loa prevenía en el bulcóntri- 
buna, una liermoaa fotogralla de laern que oom- 
plenientn laa nota» grálion» <|ue ofrece moa, do loa 
««florea Adam'i y Miguel lleyen. Van tamhión por 
««parado loa retraten de loa nradorna en aquel 


parle de unu y lionroan figuración política quo 

Kl ineeting de que iníoruianioa tenia por entina 
demoatrur la almpalfa con que en ol aeno del 
I'árlelo Colorado han «ido acogjdoa Ion provee 
toa de la mayoría parlamentarla lormada por no- 
nadorea y diputadoa de can filiación, «obre re¬ 
forman A laa leyea electoruloa en vigencia, pró¬ 
rroga de la inaeripción en Ion reginlroa cívico*, 
«le., y ai lia de letierac en cuenta el nrimero du 
manifealaulea puede coticebirae que loa lcginludo- 



frente al Club Libertad. Oyendo loa dlacuraoa 


día aclmnadoa por ana correligionario* y hombrea 
loa don quo en el partido tí que pertenecen tienen 
ar.rodítndnn meritoria* accionen ciudadannn, 4 


rea de aquel partido lian de acuilme eatinuílndo* 
ri continuar la acción ¡nielada en la ('limara do 
Kepruaeulantua. 





El meeting- colorado 



En la plaza Cagancha, al partir la columna 


F ví: en la «emana la nota de más palpitante 
actualidad el gran meeting colorado orga¬ 
nizado por el Club Libertad y realizado el miér¬ 
coles l.° de Mayo, con el concurso de todos loa 
duba seccionales de Montevideo y delegados «le 
loa de campana. La propaganda en favor del 
meeting había sido muy activa y bien podía au¬ 
gurarse una gran concurrencia á él. Lo» diarios 
colorados, nacionalista» y constitucionalista», han 


discrepado, sin embargo, en cnanto al número de 
manifestantes. Nosotros no loa contamos, pero 
dejamos librada á la fotografía la reproducción 
del acto en sus detalles más culminantes, y los fo¬ 
tograbados que ofrecemos dan cuenta de toda su 
importancia. La mayoría parlamentaria estuvo 
representada en el acto de los discursos por el se¬ 
nador don José liadle y Ürdóñez mientras los 
manifestantes tenían su orador en el ex mini-- 



La cabeza de la columna en la calle 18 de Ju' o 







Vista general de la columna en la calle 18 de Julio 


tro de Hacienda doctor don Juan Campisteguy. 
Amboa pronunciaron hu discurso desde los bal¬ 
cones del Club Libertad, en la calle Sarandí, y 
fueron estruendosamente aplaudidos. A uno y 
otro, rodeados de la Comisión Directiva del club 
organizador del meeting y de distinguidos ciuda¬ 
danos colorados, nos los presenta en el balcón-tri¬ 
buna, una hermosa fotografía de ísern que com¬ 
plementa las notas gráficas que ofrecemos, de los 
se flores Adami y Miguel Heyes. Van también por 
separado los retratos de los oradores en aquel 


pnrtc de una y honrosa figuración política que 
aún sus mismos adversarios reconocen. 

El meeting de que informamos tenía por causa 
demostrar la simpatía con que en el seno del 
Partido Colorado han sido acogidos los proyec¬ 
tos de la mayoría parlamentaria formnda por se¬ 
nadores y diputados de esa filiación, sobre re¬ 
formas ú las leyes electorales en vigencia, pró¬ 
rroga de la inscripción en los registros cívicos, 
etc., y si lia de tenerse en cuenta el número de 
manifestantes puede concebirse que los legislado- 



Frente al Club Libertad. - Oyendo los discursos 


día aclamados por sus correligionarios y hombres res de aquel partido han de sentirse estimulados 
los dos que en el partido á que pertenecen tienen ¿ continuar la acción iniciada en la Cámara do 
acreditadas meritorias acciones ciudadanas, á Representantes. 

toi 












La representación seccional en el meeting 
Be hizo por corporaciones que ostentaban á su 
frente grandes banderas rojas con las respec¬ 
tivas inscripciones, mientras de trecho en tre¬ 
cho, por disposición de la Comisión Organi¬ 
zadora, figuraban grandes tiras blancas en 
que se leía preferentemente la palabra Unión. 

También reproduce uno de nuestros graba¬ 
dos el grupo de asociados al Club de Ja 8." 
Sección, que es como el de la uno de los 
más numerosos. 

Si no procedemos con todos del mbmo mo¬ 
do, es porque creemos que la información ge 
I ||i neral de- 




Senador José Batlle y Ordóñez 


caso, pri¬ 
mar sobre 
los detalles —ya que se da al 
meeting del miércoles tanta tras¬ 
cendencia entre los hombres di¬ 
rigentes del coloradismo. 

Creen, en efecto, los partida¬ 
rios, que han ofrecido una gran 
demostración de fuerzas activas 
con que podrán presentarse en 
los próximos comicios para lu¬ 
char con su adversario tradicio¬ 
nal, y aunque éste no nos anun¬ 
cie nuevas reuniones cívicas es 
creíble que muy pronto podamos 
dar informaciones interesantes á 
su respecto. 


Detalle: El Club de la 8." sección 



Dr. Juan Campisteguy 


Estero Bellaco 

2 de Mayo de 1866 



Combate de Estero Bellaco 

CUADRO DE IIEQOET, EX EL CEXTRO DE GUERREROS DEL PARAGUAY 


Uno de los primeros hechos de armas de la 
campaba del Paraguay fué el conocido por el lu¬ 
gar en que se efectuó. Estero lidiara del Sud. 
Las fuerzas aliadas se habían movido del campa¬ 
mento del Paso de la Patria, y se dirigían á Tuyutí, 
cuando los paraguayos les llevaron un ataque 


por sorpresa, en el que tocó á la división orien¬ 
tal resistir heroicamente lo más recio del choque. 

Esto es lo que ha representado el inteligente 
artista nacional Diógenes Hequet en el cuadro 
que reproducimos, y que forma parte de la galería 
del Centro de Guerreros del Paraguay. 








De Blanes 



Un detalle de “La conquista del desierto" 


Ya hemos reproducido 
el trozo central del gran 
cuadro La conquista del 
desierto, una de las últimas 
y más perfectas obras del 
ilustre artista. Hoy nos 
complacemos en dar un de¬ 
talle de ese mismo cuadro 
en q ue se a precia n mejor las 
altas cualidades de Blanes. 
Es el de los indios pri¬ 
sioneros y de una cautiva 
rescatada: un grupo 
simbólico, bien concebido 
y vigorosamente ejecuta¬ 
do. Aparece con los in¬ 
dios el Capellán de la ex¬ 
pedición, que es el actual 
Arzobispo de Buenos Ai¬ 
res, Monseñor Mariano 
Espinosa. Son notables las 
expresiones y actitudes de 
los indígenas; pero vale 
más que todo la figura 
de la cautiva con su hijo, 
un mesticito, que se estre¬ 
cha á ella asustado de los 
jefes del Estado Mayor. 
Ese rasgo del hijo de la 
cautiva asustado, recuerda 
bien un célebre y feliz de¬ 
talle homérico. 


De toda actualidad 


El sábado de la semana anterior se produjeron nombres de empleados y se ordenó por el Mi- 
en las calles de Montevideo algunos sucesos que nisterio de Gobierno, ante la insistencia de las 

dieron margen á críticas muy severas de la prensa denuncias, la instrucción de un sumario que fue 

diaria. Todos los órganos de pu- 
blicidad denunciaron, en efecto, 9 

á la mañana siguiente, atropellos E 


confiado al oficial l.° de e¡ 
cretaría, señor Gerónimo Toribio. 
Pero iniciado éste y cuando ape- 



^ m 



Dr. Teófilo D. Piñeiro 


Dr. Emilio Jiménez de Aréchaga a R en,es 8U P®" 
nscAL aiL rsixKX dk 1.- torxo riores y suhal- 
ternosdela ins¬ 
titución á cuyo frente se halla en la actualidad 
el doctor Augusto Acosta y Lara. Se precisaron Aréchaga, pidió al Juez doctor Piñeiro, en su 


ñas se habían 
producido las 
primeras reso¬ 
luciones del su¬ 
mariante, el 
Fiscal del Crimen, doctor Emilio Jiménez de 







El joven Ricardo Mezzera 


carácter de acusador público, la 
instrucción de un sumario, en 
forma que viniera á decir á la 
población si es ó no cierto que 
funcionarios públicos cargaban, 
después de largo acecho, contra 
el pueblo, y lurfan á mansalva 
lo mismo á ciudadanos liberales 
más ó menos exaltados, que ha¬ 
bían concurrido á un acto de pro¬ 
paganda, que á los niños y mu¬ 
jeres que transitaban por las ca¬ 
lles á la hora de retirarse aqué¬ 
llos. V he aquí que la pren-H 
espera la solución judicial cuya 
actitud ha venido á acallar la gri¬ 
ta levantada, confiando en que si 
delincuentes hubo se hará jus¬ 
ticia y los empleados sidicaiios 

ido r.x la noca* del s.Ibado 27 como actores de atropellos, sufrí- oHcRl i.-del «immtebio de combes» 

, . , rán la penad que puedan haber- 

'. >rei, | D i* C, } anU ?' hm .’ •“‘«•''«•¡do en este asunto que puede considerarse sensacional, 
hnpnnfTo °* i J°,*- «I»» deben terminar la gestión y ayudarla con toda eficacia y 

buena fe, así como el del joven Ricardo Mezzera a quien se ha presen :ado como una de la- víctimas 

fllíl.S I f IOf ’Pf 11 !*•» til* lo«l > LililllinindAn V 7 A _ __I ........ . r ’r ... 4 


é 

Gerónimo Toribio 



La fiesta en el Club Liberal 


Carlos Castells 

Fué una imponente manifestación de duelo la que nuestra sociedad 
tributó á la memoria del señor Carlos Castells, fallecido el miércoles de 
la corriente setnann. El señor Castells era uno de los más conocidos co¬ 
rredores de liolsa v tenía estrechas vinculaciones en nue-tro alto co¬ 
mercio, donde lia sido profundamente sentido. Figuraba en pue-to dis¬ 
tinguido en nuestra sociedad, en la cual por sus condiciones de per¬ 
fecto caballero se había captado grandes simpatías. Era de los hombres 
que vinculan por el afecto, á los amigos, y éstos apreciaban en él, no sólo 
condiciones de austeridad de carácter sino también virtudes de esas que 
envuel ve la más pura sencillez y que sólo raras veces se aprecian en to¬ 
do su justo valor fuera de la vida íntima. 



m 










h.n 1 S<¡o fue nombrado Préndente del Superior I ri- 
nmal de Justicia, cargo que desempeñó durante más 
le 10 artos. Un día el gobierno dictatorial de Lato- 
re pretendió inmiscuirse en los asuntos de la admi- 
listración de justicia, pretendiendo corresponderle 
os nombramientos de jueces letrados. El doctor 


mente á sus comparteros y con ellos dictó una acor¬ 
dada de protesta — haciendo pesar exclusivamente 
sobre el gobierno que le provocaba la responsabili¬ 
dad ile nquel hecho, y sabemos torios bien tí quó se 
I exponían los magistrados que osaban iniciarsemejan- 
-te lucha con el dictador! Más tarde, ¿ causa de nue¬ 
vos sucesos provocados en el gobierno que sucedió á 
ttorre, el doctor Ru:ker prerentó renuncia de sj cargo, demostrando siempre nltura en sus procede- 
i. Hemos recordndo estos hechos, extractados de una biografía escrita por el doctor Carlos de Cas- 
i, antiguo amigo y compartero del doctor Rucker porque los consideramos verdaderamente típicos; 
xmer en evidencia el carácter del ciudadano extinto complementando las justicieras palabras pro- 
nciadas por el doctor Piera al inhumarse sus restos. 


Mary Bemporat 

El lunes, en el Francx Liszt, se efectuará el 
urierlo con que la sertorita Mary Ifemporat se 
elve á presentar ante nuestro público que ya 
lian aplaudido, con un escogido programa de 

La sertoriia de liempornt qup es una nrtista dis- 
giiiil». á unían va se han tributado merecidos 


vanles condiciones do concertista. 

El programa que regirá es notable y la sertori 
de Uemponu con su ejecución esmerada y la i 
terpreloción original que sabe arrancar del t 
dado liará más interesante la velada que á i 
beneficio dará el lunes. 

Entre los números del programa debemos h 
■cr notar la brillante y original partitura titula' 

• San Franci-co de Assis predicando ¿ los páj 


le lieaipornt sabe interpretar con sumo talento 
Publicamos el fotograbado que representa á I* * 
lisiingiiida concertista, donde puede notarse qu< 
ne á su talento musical un físico delicado y per 




















BUENO PARA EL ESTÓMAGO 




GUILLERMO E. HILL | 

j CIRUJANO DENTISTA ESPECIALISTA! 

■í XT-crz^irrcHÓ. i6i 
j| (PLAZA MATRIZ) 

-yyrTTytTTTT ^-r.'. ., 


NUESTROS AYISOS 

íj Los señores ENRIQUE BONELLI y GUILLERMO 
D'ARAGONA son los agentes exclusivos 
de los avisos de 

ROJO Y BLANCO 


I CALLE JUNCAL, TI MONTEVIDEO 


AMARO 
INTRA 

EL MEJOR 

APERITIVO 

ÚNICO 

DEPOSITARIO 

E. CUORE 

TACUAREMBÓ, 246 



PROBAR EL COCKTAIL INTRA 



LA AMERICANA 


Avilamos al público que ya hemos puesto en 
circulación y se venden en todos los cafées, con¬ 
fiterías y almacenes, al precio de • O. lo la cajilla, 
loe hahanilles K»p«-«-iale* que vendíamos úni¬ 
camente en nur^iro depósito ai precio de • 0.12. 

Al efecto y para garantir la perfecta uniformi¬ 
dad de este tipo de cigarrillo, hemos celebrado un 
contrato con las reputadas vegas Murías con la 
obligación expresa de suministrarnos siempre el 
mismo tipo de tabacos. 

IMPORTANTE. Ln- cajillas de esta clase 
llevan en letras de color la inscripción Espe¬ 
ciales. 



DEPÓSITO Y ESCRITORIO 

CALLE PAYSANDÚ, 78 


TALLERES: CONVENCIÓ!?, 53 

MONTEVIDEO. — LOS DOS TELÉFONOS 


SCFjeLOTTO Fjnos. y Ca. 

















DEXJILLET 

de CARLOS E. DRUILLET 
CASA FUNDADA EN EL AÑO 1868 

279-CALLE 25 DE MAYO - 279 - MONTEVIDEO 

OBSEQUIOS Y OBJETOS DE ARTE 

La mayor y md* «electa colección de objeto* para rédalo* que existe en Montevideo i articulo* 
exclusivamente france*e» desde el precio de UN PESO en adelante 

SECCIÓN HORDAIios V MERCERIA Seda lavable. *eda argelina. hilo v algodón. colore* hilo de canilla, hilo, 
bolillo* y dibulo* para hacer puntilla*, lelpllla, mostacilla, gusanillo, lentejuela», borlas, cordones, flecos; agujas, 
dedales, hilo para marrante, cinta* para hacer roccocó. todo articulo exclusivamente francés y lo mái fino que se 
recibe aquí alando los prados rnAs bajos que en cualquier otra cas*; 

l.a casa ha contratado en Europa un dibujante especial para labores en blanco y fantasía cuyos precios son 
sin compatancla. 


COHINI F)€RMANOS 

PAPCLERÍA Y LIBRERÍA 


NÜOYA ANTOLOGIA 

Abbooamento anoo $ 10 

SI ACCETTANO FAOAXEXTt 

A $ 2.50 TRIMESTRALI 


18 DE JULIO, 97 y 99 

TELÉFONOt LA COOPERATIVA, 686 


DEPÓSITO: 


MANUALI HOEP LI 
1RATELLI BOCCA 


REVISTAS 

NUOVA ANTOLOGIA - ILLUSTRAZIONE ITALIANA 












EMULSION MORGAN 

DE 1CEITE BE HÍ01B0 BE BAC1U0 CON NIEOFÓSFITO BE C1L T SOBA 

Esta emulsión es preparada con el más puro 
aceite de hígado de bacalao de la estación. Así es que su gu >to es agra¬ 
dable y sus propiedades siempre iguales y seguras 


PÍLDORAS HEMATÓGENAS DEL Dr. MORRIS 

Producen sangre y devuelven el color rosado á las personas pálidas 
CURAN LA ANEMIA 

NUEVA PERFUMERÍA RIGAUD 

EXQUISITA PERFUMERÍA MARCIAL 

ANTIGUA FARMACIA DEL ROMANO 

CALLE SARAN DÍ Y CERRO 



jjOS J^€PUT/\D0S 

Vinos 

xv*) 


«v 


PAMAJUANADilO lts. 


LOS DOS TELÉFONOS 


DOCENAil.80 


REPARTO Á DOMICILIO 
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Un** l**n *< lulllol 

Hombrea llutlrea 

Publican)»* *1 oltlm»r«lr*io dvl «randa 

h*n valido Iii t»rumunl»n 1 Kanln M 
nudo, y <,u* lamo ««alimón l«» animo* 

d» la* fu«l,a« bo«r* <>«n»ral 1 .ola lloih» 1 

P#r«i»n«ja »«ft . ImiiiiJhiIii d. un*» 

«I» virtud y piirblllWdi ilindo vonocldu 1 

H 

wP 

II |*n*r*l b»«r Luí* llnlli» 

Indicador de ROJO Y 

BLANCO 


Abogado* 



Joa4 P, Hnrnlr. x 

Piaran, (A 

Carloo María da Pona 

JoaA P. Matoara 

Dominio Arimburú 

Ulano Capaila y Pona 

Lula Molían l.oflnur 

lt«*no* Air**, tan. 

Alborto Claróla Laiioa 

l ula Varala 

Alborto Palumiqu* 

Mlclonn, W, 

Alborto A MAroun/ 

Rlni'On, IW. 

Juan P. C.atro 

Ah.l J Pérmr 

yi, m f 

Pablo Da-María 

» da Muyo, iW, 

Laonolo Corroa 

Alfredo J Parnln 

Juan C. Hlonoo 

3» d. Moyo, JW, 

Joté Cmmon««l 

1 Myrnrtn JW7. 

Aurallnno Rodrlifuax Larraln 

Piedra*, IW. 

Oirloa A M«rro 

iMj/nlnií^ 277. 

Morapio dol Caatlllo 

Claudio Wllllman 

Piar* lnd«p*nd«n< 1», M, 

Danlal Carola Anavailo 

Ovidio Crané 

Martin Borlnduaaua 

18 d* Julia. 4M 

Kduardo Mrlto dal Pino 

¡A <1* Mayo, 181. 

Podro iigarl 

R*uoni|ulala, lili, 

Adolfo Padralbaa 

Rio N»«ro, IW. 

Juan Zorrilla da Man Martin 

Alfratlo VáKtiumt ArjmvmúO 

M*rc*d«, do. 

Malvndor T. Milano 

Cantina**, 181. * 

Antonio María Rodrlgun* 

Juatlno J da ArOohaga 

Hincón, VI*. 

Antonio H. Vlirll 

C 9tro, 126, 

•amuil Arooa Parrand 

Orilla* (tal Piala, W, 


r 

Milano /abatata 

Plañí l.lb*rlad, Kl, 

Podro fila* 

Rlblo FornAndox 

Riman, m, 


Juan Blonalo Roana 

Martin C Martina/ 

Marrad**, 18, 
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Correspondencia de f^OJO Y BL/\JSÍCO 

Tarjetero Po*tal 
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